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1. Industria Avícola Mexicana

La avicultura en México es una actividad pecuaria de gran envergadura,
reconocida por su dinamismo y su papel estratégico en la alimentación nacional.
En 2021, esta industria contribuyó con el 0.75% del Producto Interno Bruto (PIB)
total del país y con el 36.8% del PIB pecuario, lo que subraya su significativa
aportación económica. Además de su impacto económico directo, la avicultura
genera aproximadamente un millón de empleos, tanto directos como indirectos,
beneficiando así al comercio a nivel nacional e internacional.

México ostenta una posición de liderazgo a nivel mundial en el consumo de huevo
fresco per cápita, alcanzando los 24 kg en 2021 y 22.95 kg en 2020. Este elevado
consumo resalta la importancia del huevo como una fuente de proteína accesible y
nutricionalmente valiosa para la población mexicana. En términos de producción,
el país se posiciona como el quinto productor global de carne de pollo, con 3.8
millones de toneladas, y el quinto en producción de huevo, con 132.9 millones de
cajas. Los estados de Aguascalientes y Jalisco son líderes en la producción de
carne de pollo y huevo, respectivamente , con Veracruz, Querétaro y Sonora
también destacando como entidades productoras relevantes.

La alta contribución de la avicultura al PIB y al consumo de proteína animal en
México, junto con su liderazgo mundial en el consumo de huevo, indica que esta
industria es más que un sector económico; es un pilar fundamental de la seguridad
alimentaria nacional. Esta fuerte dependencia, sin embargo, expone al sector a
vulnerabilidades significativas, como brotes de enfermedades o fluctuaciones en
los precios de los productos básicos a nivel global. Tales eventos pueden impactar
severamente el suministro nacional de alimentos y la estabilidad económica del
país. Por consiguiente, las políticas públicas deben priorizar un apoyo robusto y la
protección del sector avícola, incluyendo la diversificación de las fuentes de
alimento y el fortalecimiento de las medidas de bioseguridad, para garantizar la
soberanía alimentaria y la resiliencia económica a largo plazo.

2.Tipos de Sistemas de Producción Avícola en México

La avicultura mexicana se caracteriza por una variedad de sistemas de producción,
cada uno con sus propias particularidades en cuanto a infraestructura, manejo y
eficiencia. Estos sistemas se pueden clasificar principalmente en industrial
(intensivo), semi-intensivo, extensivo y de traspatio, con la producción orgánica
emergiendo como una categoría con regulaciones específicas.

2.1. Producción Industrial (Intensiva): Jaula y Piso

El sistema industrial, también conocido como intensivo, busca maximizar la
eficiencia y la productividad a través de ambientes controlados y altas densidades
de aves. Dentro de este modelo, se distinguen dos subsistemas principales:



Sistemas de Jaulas: Este método es el más extendido en la industria avícola
debido a su alta eficiencia. Permite una mayor producción de huevos en un
espacio reducido, lo que lo hace económicamente ventajoso. Además, el
confinamiento en jaulas facilita un control sanitario riguroso, minimizando el
contacto de las aves con vectores externos y sus propias excretas, lo que
contribuye a mantener una buena salud del lote. Las innovaciones tecnológicas
han llevado al desarrollo de jaulas enriquecidas, que incorporan elementos
ambientales como perchas y nidos, buscando mejorar el bienestar animal sin
sacrificar la eficiencia. Empresas como Zucami ofrecen sistemas de jaulas
avanzados que optimizan la ventilación, la recolección de huevos y el manejo de
desechos, permitiendo una alta densidad de población con bajas tasas de
mortalidad y una producción de huevos incubables limpios.

Sistemas de Piso: En este sistema, las aves se crían sobre camas de material
orgánico como viruta o paja, lo que es una práctica común en la producción
avícola. Aunque requiere un manejo más intensivo que los sistemas de jaulas,
especialmente para la recolección manual de huevos , ofrece un ambiente que, en
ciertos aspectos, se asemeja a las jaulas enriquecidas en términos de condiciones
ambientales. Un beneficio adicional de los sistemas de piso para gallinas
ponedoras es su contribución a la mitigación de emisiones de gases de efecto
invernadero como el CO2, CH4 y N2O.

2.2. Producción Semi-Intensiva y Extensiva (Pastoreo)

Estos sistemas representan alternativas a la producción industrial, con un mayor
énfasis en el manejo natural y el bienestar animal, aunque con implicaciones en la
eficiencia.

Semi-Intensiva : Similar al sistema de piso, las aves se crían en corrales sobre
camas de material orgánico, pero con la posibilidad de acceso limitado al exterior.
Este método es frecuente en producciones de menor escala o en granjas que
abastecen mercados que valoran el bienestar animal y un manejo más natural de
las aves. El uso de corrales ayuda a reducir las pérdidas de aves y huevos en
comparación con los sistemas extensivos.

Extensiva (de Pastoreo): En este sistema, las aves se crían completamente al aire
libre durante todo su ciclo productivo, lo que les permite moverse libremente,
forrajear de manera natural y acceder a refugios cuando lo necesitan. Si bien este
enfoque promueve un alto nivel de bienestar animal y un manejo más natural, es
el menos eficiente en términos de productividad y conlleva mayores pérdidas de
aves y huevos debido a su baja inversión inicial y menor control.



2.3. Avicultura de Traspatio

La avicultura de traspatio es una actividad de gran relevancia en las zonas rurales
de México, desempeñando un papel crucial en la economía familiar y en la
seguridad alimentaria de las comunidades.

Esta práctica se lleva a cabo en los patios de los hogares, principalmente por
amas de casa, niños y personas de la tercera edad. Involucra el aprovechamiento
de aves como gallinas criollas.

3. Características de la Alimentación en Cada Sistema de Producción

La alimentación es un pilar fundamental en la avicultura, adaptándose a las
necesidades específicas de cada sistema de producción y especie avícola.

3.1. Alimentación en Sistemas Industriales y Tecnificados

En los sistemas industriales y tecnificados, la alimentación está diseñada para
optimizar la salud y la productividad de las aves, con un enfoque en raciones
balanceadas y la incorporación de tecnología avanzada.

Ingredientes Comunes: Las principales fuentes de energía en las dietas avícolas
incluyen maíz, sorgo, trigo, avena, cebada, arroz, mijo y subproductos de la
industrialización de cereales. El maíz y el sorgo son predominantes, aunque se
investigan cereales mejorados como el triticale y el maíz opaco-2. Las harinas
oleaginosas, como la harina de soya, de algodón, de cacahuate, de cártamo, de
ajonjolí y de coco, son fuentes esenciales de proteína. Otros componentes
importantes son la grasa estabilizada, la harina de pescado, la harina de alfalfa
deshidratada, el fosfato dicálcico y la piedra caliza. Además, las raciones se
complementan con vitaminas, minerales, aminoácidos, antioxidantes y pigmentos
naturales para asegurar una nutrición completa.

Raciones Balanceadas y Necesidades Nutricionales: La formulación de dietas
balanceadas es crucial para satisfacer los requerimientos nutricionales específicos
de cada etapa productiva.

4. Aditivos Alimenticios Comunes

La formulación de la dieta avícola moderna va más allá de los ingredientes básicos,
incorporando una variedad de aditivos que buscan mejorar la salud, el rendimiento
y la calidad del producto.

4.1. Antibióticos Promotores de Crecimiento (APC): Uso y Regulación

Tradicionalmente, los antibióticos promotores de crecimiento (APC) se han
utilizado para mejorar la tasa de crecimiento y prevenir infecciones subclínicas en
las aves. Sin embargo, el uso indiscriminado de antimicrobianos ha generado



preocupación debido a la acumulación de residuos en la carne y los huevos, lo
que puede causar problemas de hipersensibilidad en humanos y, más críticamente,
promover la aparición de patógenos resistentes a los antimicrobianos.

4.2. Probióticos y Prebióticos

La eliminación progresiva de los APCs ha catalizado un cambio significativo en la
estrategia de la industria avícola, enfocándose en la gestión integral de la salud
intestinal a través de probióticos y prebióticos.

Probióticos: Son microorganismos vivos que, cuando se administran en cantidades
adecuadas, confieren un beneficio para la salud del huésped. En la avicultura
mexicana, se utilizan tipos comunes como Bacillus subtilis, Enterococcus faecium
y bacterias productoras de ácido láctico (Lactobacillus, Pediococcus acidilactici).
Sus beneficios incluyen la optimización de la salud intestinal, la reducción de la
colonización por Salmonella, la mejora de la respuesta inmunológica y el aumento
del rendimiento de crecimiento..

Prebióticos: Son ingredientes alimenticios no digeribles que estimulan
selectivamente el crecimiento y/o la actividad de bacterias beneficiosas en el colon.
Los tipos más utilizados en aves de corral son la inulina, los fructooligosacáridos
(FOS) y los mananoligosacáridos (MOS). Los prebióticos aumentan las
poblaciones de bacterias beneficiosas (lactobacilos, bifidobacterias), reducen las
bacterias patógenas ( Campylobacter, Salmonella, Clostridia), mejoran la
absorción de calcio y magnesio, y potencian la respuesta inmunológica.

4.3. Enzimas Digestivas

Las enzimas digestivas son proteínas que, al ser añadidas al alimento, mejoran la
digestibilidad de los nutrientes, lo que se traduce en un mejor rendimiento
productivo y una reducción de los costos de alimentación. Tipos comunes incluyen
celulasa, amilasa, lipasa y proteasas. Al aumentar la digestibilidad de proteínas,
carbohidratos y lípidos, las enzimas favorecen una mayor disponibilidad de
sustratos para la producción de energía, reduciendo así los costos y contribuyendo
a una producción animal más sostenible. En México, se están llevando a cabo
investigaciones innovadoras para producir enzimas a partir del cultivo de
microalgas verdes , lo que podría ofrecer una alternativa más económica y
ecológica a las enzimas importadas actualmente utilizadas en la industria.

5. Retos y Problemáticas Actuales en la Alimentación Aviar

La escasez y el aumento de los costos de las materias primas son problemáticas
recurrentes que a menudo obligan a la industria a utilizar lotes de menor calidad.
Esta situación puede llevar a la dilución de la composición nutricional debido a un
exceso de humedad o a adulteraciones. Un reto significativo es la contaminación
fúngica y la presencia de micotoxinas, compuestos tóxicos producidos por hongos



que pueden contaminar los ingredientes del alimento antes o después de la
cosecha. Las micotoxinas son imperceptibles a simple vista, lo que requiere
análisis especializados para su detección efectiva. La contaminación por
micotoxinas puede tener graves consecuencias en las aves, incluyendo la
reducción del consumo de alimento, enteritis y diarrea (lo que lleva a camas
húmedas), disminución de la fertilidad y la eclosionabilidad, y pérdidas generales
de producción. En el noreste de México, se han detectado micotoxinas como la
fumonisina B1 en productos derivados del maíz, evidenciando el riesgo existente.
Además, el procesamiento inadecuado de materias primas, como la harina de
soya, puede generar problemas de rendimiento en las aves, así como daños en
las camas y en el cojinete plantar.

6. Conclusion.

La alimentación en la avicultura mexicana ejerce una influencia profunda y
multifacética tanto en el bienestar animal como en la calidad de los productos
finales, la carne y el huevo. La optimización de las prácticas de alimentación no es
meramente una cuestión de maximizar la producción, sino de lograr un equilibrio
delicado entre la productividad, la salud animal, la sostenibilidad ambiental y las
expectativas del consumidor.

Un aspecto fundamental es el impacto en el bienestar animal. Una nutrición
adecuada y balanceada es la base para la salud, el crecimiento óptimo y el
bienestar general de las aves en todos los sistemas de producción. Las
deficiencias o desequilibrios nutricionales pueden provocar estrés, aumentar la
susceptibilidad a enfermedades y afectar negativamente el desarrollo físico de las
aves. La transición de la industria hacia el uso de probióticos, prebióticos y
enzimas, en lugar de antibióticos promotores de crecimiento, apoya directamente
la salud intestinal, lo que a su vez reduce la necesidad de medicamentos y
fomenta un estado fisiológico más natural y saludable para las aves. Además, el
acceso al forrajeo al aire libre en sistemas extensivos y orgánicos, aunque menos
eficientes en términos de volumen, permite a las aves expresar comportamientos
naturales, contribuyendo a estándares de bienestar más elevados. Incluso en
entornos intensivos, los sistemas de alimentación tecnificada, al asegurar un
acceso consistente y oportuno al alimento y reducir la competencia, pueden
minimizar el estrés en los animales.

En cuanto al impacto en la calidad de los productos, la alimentación es un
determinante clave:

Calidad de la Carne: Las raciones balanceadas, con niveles específicos de
proteínas, grasas y aminoácidos para pollos de engorda, influyen directamente en
el desarrollo muscular, el rendimiento de la carne y la deposición de grasa. Una
nutrición adecuada fortalece el sistema inmunológico de las aves, reduciendo la
incidencia de enfermedades que podrían comprometer la calidad de la carne o
requerir tratamientos con antibióticos. El uso de aditivos específicos, como los



pigmentantes , impacta directamente la calidad estética de la carne de pollo (color
de la piel), un factor importante para la aceptación del consumidor. La reducción
del uso de antibióticos y una mejor bioseguridad minimizan los residuos de
medicamentos y la contaminación por patógenos , garantizando una carne más
segura y saludable para el consumo.

Calidad del Huevo: El equilibrio nutricional, particularmente de calcio, fósforo y
vitaminas específicas, es crucial para la formación de cáscaras de huevo fuertes y
resistentes. Los pigmentos dietéticos (como la luteína, zeaxantina y capsantina)
determinan directamente el color de la yema, una preferencia clave para los
consumidores. Los probióticos pueden mejorar la calidad del huevo y la eficiencia
de la producción. En general, la salud de las gallinas ponedoras, respaldada por
una nutrición óptima, se traduce en un tamaño y calidad de huevo consistentes,
con una reducción de defectos.
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